Cloacas & Joyas
A más de 100 metros, antes de llegar a la pileta, se escuchan unos gritos. Ya más cerca, se ve al Guardavidas trabado en una fuerte discusión con una mujer, que permanece en la parte que se hace pie.
Se le ha caído una pulsera y no aparece. Acusa al Guardavidas. Intervienen dos socios y tratan de calmar la situación. Un tercero informa que, a última hora de ayer, se había vaciado la pileta y revisado los filtros, pero la pulsera no estaba. Otro desmiente esta versión diciendo que la pileta, que tiene más de 50 metros por 40, con bordes de amplias curvas y varias escaleras, se vacía solo una vez al año.

Aún es temprano, pero la luz del sol va hasta el fondo de la pileta. Los árboles son ahora de un verde desteñido. Los benteveos en vuelos rasantes parecen tomar agua. Cuando las voces se apaciguan se escuchan las chicharras que pasan a un primer plano.
Llegan más noticias. Un socio, que anuncian como buceador, ha encontrado la pulsera en la rejilla de la parte más honda de la pileta; 4 metros.

Dicki cuenta, que una cantidad incalculable de cosas valiosas, como collares, pulseras, monedas, anillos y otras joyas, diariamente se pierde en piletas, duchas, lavatorios, bidets y water closet. Agrega que hay gente, que se dedica a recuperarlas y que son muy poderosos. Son solo ellos, lo que hacen este trabajo y no dejan que ningún otro lo haga. Trabajan en forma subterráneas en los desagües pluviales y en la red cloacal. 
Llegado a este punto, alguien se tapa la nariz y dice que debe ser imposible trabajar ahí. Dicki dice que ellos tienen máscaras. (pronuncia “máscaras”, con un acento teatral y terrible). 

La imagen que aparece es de la primera guerra mundial cuando gritan: ¡gases! Sacan de las mochilas la máscara de goma verde militar, con dos micas transparentes para los ojos y una trompa alargada, en cuyo extremo hay un círculo, lleno de pequeños orificios que lleva el aire hacia el filtro, que se encuentra dentro de la trompa.
No conforme con esta información brindada, la amplía, diciendo que la organización existe en todo los países del mundo. Alguien se rebela diciendo que no es posible encontrar cosas en un torrente de miles de litros por minuto, en conductos por cuyo interior puede andar un auto. 
Dicki demora la respuesta un momento, aumentando la expectativa en su respuesta, abre los ojos un poco mas y dice que ellos cuentan con maquinarias muy sofisticadas; grandes filtros de tipo escalonado como las zarandas de las canteras y campos magnéticos. Corta la frase, como si hubiera dado un mazazo tal, que da por sentado que resulta imposible ya dudar.
Se hace un silencio en el cual algunos llevan sus miradas a los reflejos del agua de la pileta, que ahora resultad más transparente y azul que nunca, comparada con esa masa verde y turbia, en cual está trabajando una gran cantidad de personas con sus máscaras ajustadas.

Está llegando el mediodía y llega a la mente de Juan, un Coloradito grande, con un dedo de espuma blanca, que flota sobre el líquido colorado turbio, que empaña el exterior del vaso y que precederá a un Revuelto Gramajo babease. Asocia a esta palabra francesa, la empresa que debe proveer de la maquinaria hidráulica, ya descripta por Dicki, que como todo el mundo lo sabe, debe ser francesa, dado que son los mejores fabricantes de este tipo de maquinaria. Que duda cabe que debe llamarse Societé de Machines Hydrauliques y que estará trabajando a todo vapor para poder suplir la enorme demanda mundial de los buscadores de joyas en desagües pluviales y redes cloacales.
Los principales talladores de Amberes también los tienen como sus principales clientes, para dales las formas más actuales, a las innumerables piedras preciosas halladas en medio de las turbias aguas. Y de allí a la vidrieras de Cartier y Tiffany, luego a los dedos, muñecas y gargantas, en magníficos engarces, para luego resbalarse y escurrirse, en una pileta cualquiera y así volver a las manos de los hombres, que con sus máscaras de goma color verde militar, las están esperando, en este día de verano. Gracias a Dios esta muy próximo a tomar un Coloradito grande, con su espuma blanca flotando, que, al primer sorbo, quedará en parte, pegada al labio superior, dando idea de un falso bigote y que se sacará con un sonrisa ante el gesto que le avisa de tal cosa, proveniente de su mujer.
Juan Chapar

Buenos Aires Marzo 12, 2012
